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PIRATAS CRIOLLOS
Según parece, los contrabandistas de alto vuelo no han cejado 

en sus vandálicos propósitos de hacer del departam ento  de Colo­
nia, uno de  los centros principales de sus operaciones delictuosas, 
favorecidos siem pre por una m ultitud  de raras circunstancias, cu­
yo origen y  carácter es necesario establecer, para evitar que en el 
cúm ulo de m urm uraciones y de com entarios que suceden a cada 
m anejo descubierto, se ensom brezca el prestigio de reputaciones 

sin m ácula, desviándose acaso, de ese modo, la atención pública 
• del verdadero  cam ino de la culpabilidad.

E l im portante  contrabando de sedas descubierto y apresado 
recientem ente en el paraje conocido por A rtilleros, establece, de 
m anera inequivoca, la calidad y  la audacia de los m alhechores que 
en ¿1 han tenido participación, tan to  por la im portancia, —  unos 
cuarenta mil pesos. —  de las m ercaderías que pretendían pasarse 
.clandestinam ente, como por la actitud  crim inal y  resuelta de sus 
custodias, que no titubearen  en hacer frente a la policía, con la 
cual sostuvieron un recio tiroteo, que resultó , felizm ente para ella, 
ineficaz (

A nte ta les hechos, resalta, pues, la necesidad de que se proce­
da. de vez por todas, sin contemplaciones de n inguna natura­
leza cdn tra  esos em pandillados señorones, quo no sólo viven y  
enriquecen contrariando los m andam ientos de la m oralidad y de 

sino que. todavía, cuando son descubiertos “in fraganti” , se 
l e v a n t a n  en franca rebeldía contra los representantes de la socie­

dad y del orden, para perderse luego, casi siempre, en la mas im­
penetrable impunidad.

La intensificación de la vigilancia y del celo por parte de los 
encargados de im pedir esos desm anes, y la energía con que se 
tr a te  a los que caigan en  la jurisdicción policial, habrá de servir 
para  reprim ir se v e ra m e n te 'a  esos estafadores del fisco; que se 
pavonean, m uchas veces, como personajes de pu lcritud  m oral ab­
soluta. y has ta  llegan a codearse, am parados en el disfraz de la 
apariencia, con las personas de verdadera “«pac tab ilid ad

Puerto y Zona 
Franca

A P R O P O S IT O  D E  U NA P U ­
B L IC A C IO N

Con m otivo de una publicación 
realizada por el S r. Juan Rotondo, 
r-n un colega local, el presidente de 
U Comisión d e ’ Puerto  y  Zona 
F ranca  d r Nueva Palm ira. ha en­
viado a  Ja Adm inistración Nacional 
de  Puertos, la nota siguiente:

N ueva Palm ira, Junio 12 de 1934.
Señor P residen te  de la Adminis­
tración Nacional de! P uerto  Dr.
Raúl Judc.

Montevideo.
Sr. P residente:
Acom paño una nota firm ada por 

el señor Juan Rotondo y «n ejem­
plar de “ El Eco d r  Palm ira" con­
ten rendo una publicación en que el 
mi mi» señor, que integró la an te­
rior comisión, llenando las funcio­
nes de te só n ro  y que ha sido nueva- 
in rn tr  designado como delegado del 
C entro de Cabotaje Nacional, es­
tablece algunas discrepancia*; con 
»-l suscrito  y  en tra  a apreciar los 
procedim ientos del m ismo a  raíz 
de la  designación de que ha  sido 
objcT-- y funciones que le fueron 
rom t'da«.

Ai' ique de los citados antece­
d e n ! v  qu»* obran rn  poder de 
/•'vi Adm inistración resulta todo

ello perfectam ente aclarado, me 
perm ito hacer no tar:

Q ue rn  cuanto a la integración 
de este Conseja y posesión de los 
cargos el suscripto debió atenerle  
a las instrucciones del caso.

O tir en cuanto  al manejo y dis­
posición de fondos el suscripto en­
tendió conveniente contem plar la 
situación de hecho del señor Ro­
tondo. rom o tesorero que habia 
desempeñado dignam ente sus fun­
ciones en la anterior integración, 
pero v$ claro que en cuanto de ello 
no resu ltara  entorpecer la buena 
m archa de esta  Administración.

Que por haber entendido el se­
ñor Rotondo que él no podía re­
frendar Jo documentación antes de 
habersej integrado d  Consejo, el 
suscrito se v ió  entonces, en la ne­
cesidad d e ’ prescindir de esa ris- 
frenda que no tenía por lo demás, 
carácter legal

En cuanto a la disposición de 
fondo de que m- tra ta , el suscrito 
díó oportuno conocimiento de lo 
actuado, constando todo ello, según 
la docum entación correspondiente.

No estim ando que la trascenden- 
•ria de este asunto dé lugar a dis­
traer m ayorm ente la atención del 
señor Presidente, cum plo no obs­
tan te  con el deber de poner en su 
conocimiento estos hechos y quedo 
n las órdenes en cuanto a toda .am­
pliación que «e encuentre conve­
niente.

Saludo al señor Presidente con 
m is m ás atte. consideración,

José 3 Bardier,
. • Presidente.

La venta de trigo 
al Estado

Por resolución de las autorida­
des directivas de! Banco de la Re­
pública. se ha dispuesto devolver 
a los agricultores, qtte le. hayan 
vendido trigo, el 10 <»«• del impor* 
tc to tal, retenido en ocasión de 
efectuarse ].a negtk'iarión de ncucr- 
do ron lo estipulado con la ley res­
pectiva.

Ya lo saben pues. 1; ■* interesa­
dos.

Campos y cultivos
Según informe producido rtcien- 

tetnrnte por el agrónomo regional 
señor / c ip a ,  el estado de los caui- 
jw»s \ los .cultivos en el departa­
mento de Colonia, puede concre­
tarse, en esto.* m om entos., dci In 
siguiente m anera:

"Sv* continúa sem brando trigo y 
preparando .la tierra favorecida por 
1as últim as lluvias.

1 .os agricultores responden bien 
a la propaganda por la siembra del 
Uno.

Se lia comenzado la |»oda y cura 
de viñedos, y m ontes frutales.

I^.s caninos están regular.
i>»s pastoreos artificiales y ga­

narlo en general en buen estado.”

Grata embajada
I n grup» de artista» metropob- 

tan *s ha resucito iniciar una inte­
rn a n te  cruzada de divulgación 
que, indiscutiblem ente será de va­
liosas consecuencia* y ha de con­
ta r  con %la adhesión popular m ás 
cálida.

E stos artistas, en tre  los que se 
< u rn ta  el espirito inquieto y  valien­
te de Blanca Luz Brum . se dispo- 
n m  a iniciar una gira por distintas 
ciudades riel interior, en las que 
r« altzarón exposición^»- de pinturas 
y libros, y darán conferencias so­
bre la personalidad y la obra de es- 
crit-ircs y  artistas nacionales.

Fe tra ta  de una em presa absol u- 
tair ente impersonal, porque kws 
em bajadores artísticos se referirán 
a todos lo ; valores auténticos de 
m o stró  ambiente, ‘ in tener en 
cuenta o tra cova que la calidad v 
el impulso d* las obras realizadas.

Un pedido justo
PARA LA COMISION 

A U X IL IA R  *
Vari*.*» vecinos d r  la calle E sta­

dos Unido i entre las de General 
A rtigas y Jacinto M. I^iguna. nos 
piden señalemos a la Comisión A u­
xiliar los perjuicios y  m olestias de­

rivados del «■stancamictito d r  Las 
aguas en rs«¡ paraje.

Además de lo inoportuna que re­
sulta la existencia de ese improvi­
sado paisaje veneciano en n u rstra  
localidad, la prolongación del es ta ­
cionamiento de las aguas puede 
conducir a  extrem os peligroso* pa­
ra la «alud del vecindario, el cual 
espera, y con mucha razón, que de 
inm ediato habrán de tom arse las 
m edidas necesarias para satisfacer 
su •■olicitud.

Bajo la Santa
Federación

Informaciones proveniente? de 
la A rgentina, hacen saber que una 
compañía cinem atográfica de aquel 
p:;t*. . v  propone film ar una pelícu­
la titu lada "B ajo la Santa  Federa­
ción". para la cual algunas escenas 
se rán ‘lomada* en la parte  vieja de 
c*tc departam ento, donde se con­
servan aún valores h istóricas con­
siderados aparentes para ,ta l fin.

D e m anera pues, que dentro  de­
pon», veremos a la capital del de­
partam ento. transform ada en una 
pequeña • 1 loollv v »**•! criolla.

La Contribución Inm obiliaria
P R O Y E C T O  D E  A U M E N T O
El Presidente de la  República h a- 

presentado el siguiente proyecto de 
lev-, aum entando el im puesto d r  
Contribución Inmobiliaria a partir 
d tl  añe» 1935 a los cam pos en el 
departam ento de Montevideo y a 
aquellos que atraviesa la 'ca rre te ra  
a Colonia que n<» >ean dedicados 
a la agricultura.

•*Art. l.o  — Los campo» destin a­
dos al pastoreo en el «lepartamcn- 
to de M ontevideo pagarán el doble 
de la Contribución Inm obiliaria en 
el año 1934 y el triple en el año 
l9Jú y sucesivos, sí no se destina­
ran a la agricultura, debiendo in i­
ciarse la roturación de las tierras 
aptas en un 50 9*» en el año 1935 Y 
*00 o*o después.

A rt. 2.o Ixvs campos que a tra ­
viesa la carretera a Colonia en to ­
da su extensión en un fondo de 
m ás de dos mil metro* a uno y 
otro lado de dicha carretera debe­
rán también ser dedicados a la 
agricultura en 50 ojo el prim er año 
v 100 o’o  luego, so pena del mismo 
aum ento que los del departam ento 
de Montevideo para rl pago de la 
(\►ntrihución y dentro de las m is­
m as fecha».

A rt. 3.«> —  En el case» de que es­
tos campos se subdividieran en cha­
cras. o granjas el Banco H ipoteca­
rio facilitará la operación otorgan 
do créditos hasta el 85 ojo de su 
valor y el Banco de la República 
o torgará créditos |x>r el im porte cíe 
la depreciación de las cédulas al 
dos por ciento de interés por el 
plazo tic diez años a los que re­
sulten compradores.
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La Grandeza del Porvenir
LO  Q U E  A N U N C IA N  L O S  SA BIO S

Seiscientos personajes que poza» 
ilc fam a internacional en los cam ­
pos de la industria, la ciencia, la 
m edicina y la educación, se congre-

M A R A V IL L A S S U P E R IO R E S ^ * L A  IM A G IN A C IO N  D E  
V E R N E

p iró n  recientem ente n i  el Salón 
de» Progreso, en la Feria Mundial 
de Chicago» para d iscu tir las pers­
pectivas que la hum anidad tiene.

Según varios de los o radores, au­
toridades todos ellos en los tópicos 
i |ti“ tra taron , la ac titud  “ derro tis­
ta1* que caracteriza a  m uchos en la 
actualidad, ¿carece por com pleto de 
base. Por cada cosa que se ha he­
cho, afirm aron, hay cien cosas por

Facer. V el progreso, lejos de lia- 
ln*e cesado, está. en periodo cm- 
hrY uario todavía, estando destina­
dos quienes vivan en el año 2000 a 
Ver maravilla*: que sobrepasan las 
fantasías de Julia Veme.

LO  Q U E  SA BEM O S Y LO  Q U E  NO SABEM OS

Uno de ellos, el señor Charles F .

des m ecánicas y coi»«cimientos que 
apenas si han osado soñar los au- 
tore** de la- m ás atrevidas utopias-

SOCIALES
V IA JE R O S —

Estuvieron en la Capital los seño­
res Julio K. Corbacho, Mario Piz- 
runia y escribano José 1. líardicr.

nhvC R O u h h c a s —

Doña Rafaela L aterra  de ^errone
Hondo sentim iento de pesar ha 

producido ett <1 vasto circulo de sus

K ettcring , vi-copresidente de la Ge­
neral M otors Corporation, habló 
a s i : “Creo sinceram ente que esta­
mos en vísperas de m agnos acon­
tecimientos. N o  tiene ta n ta  im por­
tancia lo que sabem os. M ás lo tiene 
lo que no sabemos. P o r ejemplo*, 
todo lo que se mueve sobre 1a tie­
rra  puede m overse gracias a  la 
energía derivada del sol. Nuestros 
depósitos de petróleo y carbón, 
nuestros bosques, n uestras cose­
chas y todo cuanto vive sobre 
nuestro  planeta, es simplemente

Comisión Administradora del Puerto y 
Zona Franco de Nueva Palmlra

A D M IN ISTR A C IO N  Y E X P L O T A C IO N  D E L  P U ER TO  
FRANCO

Se rige por la ley de 20 de Junio de 1923 
Oficina de Gestión, Asesoram im to y Propaganda 

Dr- CA RLO S CU N EO  esq. P L A Z A  T R E IN T A  Y T H E ?

una aportación que la cuergia^solar 
da a la humanidad.

LA  E N E R G IA  D E L  SO L

Solam ente conocemos de un  m o­
do muy superficial la form a en  que 
el sol trasm ite su energía a la tie ­
rra. Cuando penctretno.s c*l secre­
to  de la trasm isión, podrem os rea­
liz a r  cosas que hoy ni siquiera so­
ñam os . . .  Baste con decir que en­
tonces los aviones jxxlrán cruzar 
i ’ é te r m ediante energía derivada

de planetas montada* sobre la tie­
rra  y que los peligros que en la 
actualidad significan para la avia­
ción la niebla y los cambios atm os­
féricos. podrán elim inarse to tal­
mente. N o es precíío tener una 
imaginación calenturienta  para 
creerlo.*’

MAS AÑOS D E  V ID A  T EN D R A  EL  H O M BRE

O tro  «le los oradores, el doctor 
Raym ond Pcarl, profesor de biolo­
g ía  en la U niversidad de John 
lín p k in s . m anifestó que. experi­
m ento* hechos en los laboratorios, 
han permití!itido y a  aum entar la

longevidad d r  cierto* organismos 
y que, en  consecuencia, es posible 
asegurar que en un futuro no leja­
no. t i  hom bre vivirá diez o veinte 
años m ás que los «¡ue vive al pre­
sente.

M A R A V ILL A S D E  LA E N ER G IA  ATOM ICA

A rth u r H. Comptml. conquista­
d o r del prem io Nobel para la físi­
ca. predijo grandes beneficios para 
la raza hum ana en v irtud  de los ex­
perimento*: que se están realizando 
ro n  la energía atóm ica y g racias al 
estudio de los ravos cósmicos.

resultarlos qUc se han logrado, •— 
dijo. —  perm iten m anifestar que el 
inundo está a punto de conquistar 
una nueva fuente de energía que 
cansará una Verdadera revolución 
en tudas, las actividades humanas.

CASA Y U T IL E S  P O R T A T IL E S

U arry  W ilry Corbctt. arquitecto, 
augura finalm ente una e ra  próxima 
'de casas portátiles que se constru i­
rán  en gran escala, como los au to ­
móviles, y jHvdráji erig irse por sec­
ciones, agregándose cuan tas alas

sean necesarias a medida que crez­
can las necesidadesi «le local de los 
inq ni linos. Fastas casas, —  dijo, — 
podrán venderse a sólo una  frac­
ción cl*l costo de la* residencias 
«pié están en lioga boy «lía.

LA S IN IM A G IN A B L ES M A RA V ILLA S

\ En general, los sabios congrega- 
«los en esta histórica reunión, die­
ron una nota «le m arcado optim is­

mo afirm ando que los afortunados 
que vivan en  el sig lo  XXI gozarán 
di* comodidades» placeres-, facilida-

am istades, el fallecimiento de la se­
ñora Rafaela Laccrra de Perrone. 
acaecido recientemente ,cii ésta lo­
calidad. V

E1 acto del sepelio de sus restos 
'-lió m otivo a lina elocuente exterio- 
rización de los afectos que la extin­
ta supo conquistarse en vida, y su 
desaparición enluta a num erosas fa­
milias laboriosas y  honradas.

!-leguen hasta ellas nuestros sen­
tim ientos de so!idari<la«l cu el doh>r. 

4*

Los vestigios
históricos

w . _
PR O Y EC TO  D E L  D IPU TA D O  

B E TE LU

El diputado nacional señor Fran­
cisco Betelú, ha prescnta«lo al 
cueq>o legislativo, el siguiente pro­
yecto «le ley:

Articulo 1®— Se declaran m onu­
m entos históricos, los vestigios de 
los fuertes San Pedro y Santa Ri­
ta, con sil cinturón do muralla, ubi­
cados en la parte sud de la ciudad 
«le Colonia, y los edificios o ruinas 
de la época colonial que estén com- • 
prendidos dentro de este perímetro.

Art. 2°—H asta tan to  mi se pueda 
proceder a la reconstrucción de los 
monumento** hiMóric«>«, referidos,

' se comete la conservación y vigi­
lancia de los mismos a  la Intenden­
cia municipal «le Colonia, incluyén­
dose en dicha conservación las ru i­
nas de "L a  Calera de las H uérfa­
nas", próximo a la ciudad «le Car­
melo.

•\rti 3*— 1.a referida Inlrm lcnria 
colocará una chapa con una refe­
rencia histórica, que ilustrará  al 
turista  sobre cada monumento.

Art. 4*— La Intendencia de Co­
lonia destinará a  musco una sala de

mi edificio, donde se expondrán los 
objetos coloniales que revístan un 
valor histórico.

Art. 5.o —  La referida intenden­
cia no o to rgará  perm isos para cons­
trucciones nuevas, que sean a  ba.se 
«le la destrucción de los actuales 
m onum entos, -— declarados por es­
ta ley, —  lim itándose a conceder 
eso* perm isos sólo para la conser­
vación d<% lo* m ism os y siempre que 
no m odifiquen su es tructu ra  an ti­
cua-

A n . 6.o —  En caso necesario de 
expropiación, la intendencia eleva­
rá todos los antecedentes al m inis­
terio  del Interior, y el ¡xvicr ejecu­
tivo  a la asam blea general, form u­
lando el respectivo cálculo de. re­
cursos.

ArL 7.o — Se declaran de utili­
dad pública las expropiaciones a 
que pueda d a r  lugar la presente ley.

A rt. 8.o — Comuniqúese, etc. —- 
Montevideo, junio 4 de 1934. —  
Francisco C. Belelu, diputado na­
cional por Montevideo.

Para nuestros
suscriptores

La Adm inistración de  P ^ L M I-  
RA M O D ER N A  ruega «peí.*.jS-v 
m ente a los suscriptores y avisado- '  v  
res que por cualquier circunstancia 
no hayan hecho efectivo el pago de 
sus deudas a  esta A dm inistración, 
quieran ponerse al día con ella, 
cuanto antes, a  fin de norm alizar 
la cobranza, por ser ello de im pro­
rrogable necesidad.

Para tal efecto, los interesados 
puedan dirigirse indistintam ente al 
escribano señor José I. B ardier, 
en Nueva Palm ira, o a la calle Ri­
vera 2094, en Montevideo.

El disco de la risa
A UN P O ET A  IN E D IT O

Tiene tu verso tal ciencia.
Tal sugestnm  y tal brío.
Que hasta al gran Iíuben Darío 
IVedes hacer rtimpetencia.

En él hay arte, elocuencia.
Elevación, p e d re r ío .. . ,
Frescura cual la d d  rio ;
El es caricia y sentencia.

¡T ú  vivirás en la H isto ria! . . .
¡ Adelante 1 Hacia la gloria /
Sigue enfilando tus pazos.
Di al m undo que no claudicas,
Pues si tu  nom bre publicas 
¡¡T e  m atan a ea rro ta zo s!! í

JE S U S  D E  FA R A O N

Las Rentas 
departamentales

R EC A U D A C IO N  D E  MAYO
La receptoría de aduana departa­

mental y sus dependencias, han re­
caudado. duran te  el ines de mayo 
último, la  sum a de pesos 18.747.77.

[jo recaudado por lu misma re­
partición y por igual concepto, d u ­
rante el mes «le abril del año c«)- 

rriente, fué de $ 21.239.8Ó
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1‘OKSl A SELEC TA

MI KETO
porque a tus plañías ruedo 

rapio tu» data rendido 
y  o na norado te pido 
ro s  te m o r .. ,  casi ron  wrtrdo, 
ri porque m ía  ti  tire quedo 
extático de emoción, 
sintiendo que cJ corazón 
se ra en m i pecho o. romper, 
piensos qve siempre he de *cr 
esclavo de tu pasión . . ,
Te equivocas, te equivocas, 
fresco y  fragante capullo, 
yo quebrantaré tu  orgullo 
como el minero lasrocos 
Si a la lucho me provocas, 
dispuesto estoy a luchar; 
til eres espuma, yo el mar 
que en sus cólcimas confio. . . 
f ie  haces ¡htrar. ..  M pún  d íi  
yo también te haré llorar.
Tfí haré llorar y . . .  después 
de que tú también rendida, 
tnr ofrezcas torta tu vida, 
perdón pidiendo  o mis pies, 
como mi cólei'a es 
formidable en sus accesos 
¿Sabes tú lo que haré rn  e«oi 
instontes de indignación?
Arrancarte el corazón, 
jmra contértneUf ti be xas

Julio  Floree.

De Amado Ñervo
V A L E  MAS E R R A R

C R E Y E N D O

V ale m ás e rra r  creyendo que 
e rra r  dudando

Si dudas de  todo, en todo halla­
rás  el aguijón  de  la pena, porque 
m uchas cosas te  acaecerán confor­
me a  tu  duda, y  lo bueno que te 
acaezca, a pesar de ella, estará 

am argado  por tu  escepticism o an­
terior.

E n  cam bio, si en todo tienes fe, 
tu s propios desengaños te  serán 
g ra to s recordando que has ta  que 
no llegaron esperaste. . .  Y tus di­
chas florecerán com o rosas plenas 
después de u n a  estación en tera  de 
rosas.

L a Belleza m uchas veces sólo 
necesita, para rea lizarse  como con­
dición últim a, tu  fe en  ella.

E l am or que vacilaba a l nacer, 
rom pe resueltam ente su capullo si 
lo a trae  la prim avera de U fe, lla ­
m a  eficaz que todo lo hace germ i­
nar.

Si crees, habrá adem ás en tus 
ojo** algo im perioso y  dulce al 
propio tiem po, que 'O juzgará y 
avasallará las alm as

T u9 píes se posarán en la tierra 
con seguridad de dominio, y te n ­
drá tu  andar un ritm o viril, a cuyo 
com pre gustará  de ajustarse  la 
bue^a fortuna.

En tu s  palabras habrá un sor­
tilegio invencible, y  el ademán de 
tu s  brazos llegará a  se r tan  au ­
gusto  y definitivo como un  signo 
de la fatalidad.

H O G A R
C U E N T O  D E

D uran te  toda  la  m añana estuv ie­
ron esperando  en la casa nueva a 
que llegara el carro  de m udanza, y 
por la  la rde , a eso  de las cinco, se 
detuvo frente  al portal.

IjOA m ozos subieron a trom pico­
nes los pobres trastos, a  p risa y  co­
rriendo, y en  la trepidación, rom ­
pieron el en tredós de la sala, el 
m ueble que m ás se estim aba en el 
hogar m odesto, y un cristal «le la 
puerta «le la alcoba.

El carretero  pidió tres duros en 
vez de dos que era lo convenido, 
porque, según «lijo, los m uebles no 
rabian en un carro  pequeño, y los 
mozos s«^Uaron unas cuan tas grose­
ras. pullas, porque no les daban  bas­
tan te  propina.

Ya «le noche, a la luz m ortecina 
«le una cau«lileja, m arido y m ujer se 
pusieron a colocar los m uebles en 
su sitio, m ientras el niño se entre­
tenía en arrancar la estopa del vien­
tre  de un caballo de cartón. Pero 
el niño se cansó pronto  y empezó 
a seguir a su m adre y a  cogerse a 
sus faldas, llam ándola con voz so­
ñolienta. Entonces ella tom o una 
lám para de alcohol, calentó en un 
cazo un poco de caldo que había 
sobrado del m edio «lía y se lo hizo 
tom ar al n iño; le acostó y al |xicc 
rato  el chicó dorm ia «lukementc,

KHa se diponia a seguir en sil, 
faena. c

— l’eru descansa un ralo, mujer, 
—le dijo él. — No sé q u é  me da 
verte trab a ja r asi. S iéntate y char­
larem os un rato.

Ella se sentó y apoyó sobre su 
mano ennegrecida, la cab e /a  sudo- 
rosa y despeinada.

El esperaba que le volverían a 
colocar p ron to ; si no aceptarla los 
veinte duros que daban en el alm a­
cén ]>or llevar la contabilidad: 
m ientras tan to  podían v iv ir; la casa 
aquella era alta, quinto piso. pcr«* 
por eso seria más alegre. Y m iraba 
alrededor, las paredes frías, con la 
am argura de la desnudez triste , y 
los m u th les cubiertos dc*polvo, y 
el suelo lleno de cuerdas de es tro ­
pajo, parecían reírse lúgubre mentí' 
de sus afirmaciones.

La m ujer, resignada, aprobaba 
toda lo qitc decía su marido.

Cuando descansó un ra to  se le­
vantó nuevamente,

— Y yo —  dijo —  que no he teni­
do  tiempí» «le preparar la cena.

— Déjalo. —■ repuso él No ten­
go ninguna gana. N os acostarem os 
rin  cenar.

— N o; saldré a buscar algo.
— Irem os los «los si quieres.
— ¿Y t-1 niño?
—Volverem«>s enseguida. No se 

despertará.
La m ujer marchó a  la cocina a 

lavarse las m anos; pero la fuente 
no corría.

— Estam os bien. Hay que ir por 
agua.

E lla se relió un m antón sobre los 
Immbro* y o>gió una bo tella ; él

T R I S T E
P IO  B A R O J A -----------------

«►cuitó Otra de barro  debajo  de la 
capa y salieron sin  hacer el m enor 
ruido* L a noche de abril era fría y 
desapacible.

Al pasar ju n to  al T eatro  Real 
vieron m ontones de hom bres que. 
dorm ían acurrucados en el sucio. 
l \ , r  la calle <Jel A renal pasaban los 
roches con un sonar g rave  y m ajes­
tuoso j*>r el pavim ento «Ir m adera.

L lenaron las Ixitellas en una 
fuente de la plaza de Isabel I I .  y 
con esa com placencia que se  tiene 
]Kir las im presiones dnlorosas. al 
pasar se detuvieron o tra  vez un 
m om ento delante «Ir los hom bres 
dorm idos en m ontón.

L legaron a casa, subieron las es­
caleras sin hablarse y se acostaron.

El rrevó  que iba. Con el cansan­
cio, a  dorm iré en seguida y , sin 
em bargo, no pudo; la atención sn- 
b rerx itada  le bacía percibir los m ás 
jrifrfcís ruidos de la noche. Y leve­
m ente oía el sonar grave y majes* 
tttovfi r|<* los coches. y ante sus ojo* 
aparecían los hom bres «lomudos en 
la calle, y  ante la im aginación, el 
abandnmi y el desam paro de una 
parte  d«* la familia hum ana. Los 
nensanuento* negros le angustia­
ban v le llenaban de un gran so­
bresalto ; bacía esfuerzos para n« 
a «rifarse v despertar a su m ujer. 
Ella e-ta ria  durm iendo, la pobre, 
descansando de las fatigas «leí «lia, 
E rro  n o . . . gemía y se quejaba dé­
bilmente. déb ilm en te .. .

—¿Q ué te pasa¿ — le preguntó.
— El niño — m urm ulló ella so­

llozando.
— iQi*v tiene? — dijo él sobre­

saltado.
— El otro n iñ o . . .  R e p ito .. .  ¿Sa­

bes. . .  ? M añana hará  «los anos que 
le* enterraron.

—¡D ios m ío! ¡D ios inio! ¿P o : 
qué es tan tris te  nuestra  vida?

L as m anos más pequeñas, msuKXi 
de m ujeres o de niños, son aque 
Mas que influyen m á s ,pesadam en­
te sobre nuestro destino. — Paul 
Bourget. .

Ser amado es recibir c! más gran 
de de los elogios. — Mme. Necker

El am or es más poderoso que 
la guerra. — Pedro Dupont.

El* corazón no tiene arrugas — 
Mme. de Sevigne.

Nada más cercano del am or que 
la  comprensión. — Mme D esbor­
des Valm ore

Se puede esperar todo y supo­
ner tíxlo de una m ujer enam orada 
— BaLzac.,

I - i  coquetería rs el desee» de

Pensam ientos
inesperados

I.— Es m ejor no pagar que te­
ner lio». —  R aúl Ponehon.

2 — E l hom bre que se ha  enri­
quecido en  un año debiera ser col­
gado doce m eses después. —  P ro ­
verbio ru so

3. — N o hay que m order la  fru ta  
prohibida con d ien tes postizos

4. — D os m ujeres form an una 
asam blea, tre s  u n  infierno. —  P ro ­
verbio chino.

5. — C uando una m ujer hace un  
juram ento , es que la m en tira  vale 
la pena

6. — H ay faltas que yo excuso y  
pasiones que yo perdono: son los 
más, — TalleyrantL

7. — L a prim era vea que  tu  o te  
engañes, es culpa tu y a : la  se g u n ­
da. es mía. *— P roverbio  árabe.

8. — Ai que d iga la  verdad  dadle 
un caballo, para que pueda escapar 
enseguida —  Proverb io  arm enio.

9 — No supongáis que a l  d e ja r  
nuestros cabellos en casa de) b a r ­
bero, le  habéis pagado, —  P ro v e r­
bio turco.

10.— H ay  una m ujer que  nos es tá  
destinada. Si no la  encontram os to ­
da la vida queda desquiciada. —  
Rene Boylesve

k MinM lape
H A C IA  T I

. .Cuando te hice daño, aunque no 
lo sabia me acerqué a ti.

Cuando pelee contigo, para que 
me «Ierrotaras, te  acaté, al fin étimo 
dueño.

Cuando te robé, cu secreto, s«*«- 
lo conseguí hacer una cargo de mi 
robo.

Cuantíe» orgulloso, luché contra 
tu corriente, fué sólo para  sen tir  tu 
fortaleza en mi pecho.

Cuando apagué, en rebeldía, la 
luz de tni caía, tu  ciclo m e sorpren­
dió con sus e s tre l la s . . .

, NO M E  D E JE S

l No me dejes, no te. vayas, que e? 
de noche; y  el camino tlcl yermo 
está sólo y  oscuro, y se  pierde; y la 
tierra cansada yace inmóvil como 
un ciclo sin palo.

Me parece que He estado espe­
rando este instante, hace siglos, pa­
ra encender mi lámpara y  escoger 

'mis flores.
Y a he llegado a  la playa tlcl 

m ar >án f in ; ya voy a echarm e en 
él y a perderme para siempre.

agradar, sin obligación de  amor. -— 
Rochepedrc

U  indiferencia es para los co­
razones lo que el invierno es para 
la naturaleza. —  DesJiouiUicxes.

A m ar es hallar en la felicidad -de 
los otros, la propia felicidad. — 
Lacordaire.
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KIj HOTEL ESPAÑOL i'slú tililnulo t*n el mUmo «-entro de la Ciu-
<|.id d e  M ontevideo
EL H O T I-L  ESPAÑOL CM ra s a  seria.
KL IlttTKL BSI'ASOIj llene usuaa nirricnleü en Italas vus 
ha bita «•iones.
h h  II^TIIh KSI'ASOL tiene jilanla bttjii jhuro Ion flicnlt1* «i'ie no 
pueririt* o no quier.iii subir'esealerris.
III* H O T E L  U S l’A SO h s irve  eoriildas mu.v hu m u s y  ulutm ta lites.
I 'h  IKyTKl. Bit 1* A SO L no tiene  com¡H-tliloreN, jiu<*s es Itistiperabie, 
es  el m ejo r, en kii m teg n rfa . *
KL HOTEL KiU'ASOI, en atendido di roe tu rúente por shk duefloe. 
q tile nos pueden iiehimr cunlqnier duda o suihannar cualquier Inoonrr- 
nionte en el Hervido, ai momento.
ICIi HOTEL KSl'A.WL tienen In roiwervaC'fAn «le .«u elientehi y se 
preoemmn sus dueños de que m* m iren  ron forro etc 
IIL llOTKTi IJSI'ASOL cobra solamente $ 2. —. por ]» pen*i6u
diaria completa.
l i l i  I l d T l l í .  1/iU 'A SO L Invita  a que  prueben litrqM'dilnrhttíe en  fl, 
mía jcola vi*?: y tiene  la seciiriilad de q u e  en lo hih-ckíto, serán  c lien ­
te s  seguro*,
l 'I i  IKH'HI, liS l 'A S O L  está  situ ad o  en la ra llo  SA?Í JOSH 
a  una eu.'idra il# n u es tra  pri<HijKil aven ida.
Ít,V n !.’T i:L KHIM^OIí lo espera como cllenre. para «lenimirarle a 

rcnJ todo fo que en fertrtít de propagan d i exponp-IM. que  es 
inoH en 6sta

Suscríbase a "Palmira Moderna

K O N - F U
«■,HiBnni:ninBiiimitHn«níiemiraniKiiK*m«iriM«iíinHrirrwniMiini:niii[aiMiMi!'i™|r|!’rTiBE *^i,™n*5®Sffi**,*ii,*i

Pronlo sabrá Vd. qué son los 
productos KON FU
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S E  V E N D E
..'a1' I! ' ° t  A I '  Q U E  O C U P A  E L  “ H O T E L  T O L O S A ” CON 

F R E N T E  A  LA PLA ZA ] T R E IN T A  Y T R E S  Y T I R R E N O  
f  P E R T E N E C IE N T E  A L  M ISM O , C O N  E R E N T E  \  I A CA I I F  > 
5 G E N E R A L  A R T IG A S , A 100 M E T R O S  D E  LA PL A Y A . f

]■ T R A T A R  E N  N U E V A  P A L M IR A  C O N  LO S S E Ñ O R E S  f 
í  S A R T O R I Y D E  C A ST R O  “  t

í í* «^-VW VW rtA^W W JV y v v v v v v v v ^

VENTA DE FARMACIA
A L C O M E R C IO  Y A L P U B L IC O

H ag o  saber que he  prom etido  vender al F A R M A C E U T IC O  
señor E D U A R D O  D O V A T  P O N S , la  F A R M A C IA  de m i propie­
dad  que con la  denom inación de “ B O T IC A  D E L  P U E B L O , D E  /  
V IU D A  D E  A R R IE T A  E  H IJO S 1', tengo  establecida en la calle í  
G eneral A rtig as e n tre  P e rú  y  C hile de esta localidad. A los efectos 5 
de la  ley  de 26 de Setiem bre de 1904, se hacen  las presentes publi- s 
caciones para que todos los que se consideren acreedores, se pre- 5 
sen ten  an te  dicha Farm acia a  hacer efectivos sus créditos —  N ueva 5 
P alm ira , m ayo 2 de 1934. —  P. F A B IO  A R R IE T A . f

“•"^•V«NSV.VéVe,WVA*.%*bV.,,b“a --V .-^ ."A ^ A V ^ /

M OTEE E SP A Ñ O L  {
D E  V IC T O R  C A L V O  y  Cia. í

Calle San José 960 y R ío Branco 1294 í
A utom ático 8 4 7  72 ¡¡

S E Ñ O R  V IA JE R O : . í
Si va Vd. a  M ontevideo conviene que sepa: !■ 

f. KSI'ASOI. <■, la ca.j, que prefieran las rtu lD ia í

.rtA A A A /W W A V V V JV W yW W iW

¡¡ FOTOGRABADOS
LUIS IIEBER

FOTOCROHO

; A L S I N A 1 1 6  8 

¡ U. T . 28 - 5934 

¡B U E N O S  A IR E S

JO S E  I. B A R D IE R
Escribano

Sucesiones y asun tos jud iciales ba­
jo  la dirección técnica del doctoi 

Federico Cihils H alm iton  
Nueva P alm ira  M ontevideo

^ v w v v v \A < v w w w y % w w v w v v v

JU A N  R. D O M IN G U E Z  
A B E L  G. D O M IN G U E Z

Escribanos
Avda. 18 D E  JU L IO  1592 

T tlé f. Autom- 14.746 M ontevideo

M IG U E L  O R T IZ

Rem ates y Comisiones 

R IV E R A  2094 M ontevideo

JO S E  I. B A R D IE R  í  
Escribano J

A gente en Nueva Palm ira í  
del Banco H ipotecario del !'

U ruguay J
{Calle JO SE EN R IQ U E RODO J 

E squina E G U R E N

CASA EN V E N TA

Se vftulc una finca de p ro­
p ic iad  de la Mice«ióti l*al- 
*nira Gómez de Bermúdcz, 

situada cu esta villa entre  
las caüt*? E guren  y  U ru ­
guaya*c\m tpuesta de tres 
jueras, caguán  y cocina y £
flemas anexos» cuya supef- ^
ficie del terreno es de 922 <
m etros, con jdantacione? <ie 5

fru tales en producción í

T ra ta r  con el apoderado £
de dicha Sucesión. J

EÍeribano^ JO S E  I. BAR- i
*.DIEIL -t- N. P a lm irr  1

V W A W ^ V * V ^ W .V .V ^ W V W .

■ .-.w e .V .W -W u W W .% W A * iA V j4 i

■:Palmira Modernaj
í  Suscripción a n u a l ............S 5.— j
í  A visos: Convencional

¡D irig ir le  a los a d m ín í-trad o res j 

] señores Corliaclio y  B ard itr

v v w f t v v v v v w v v v v w v u W W W
S E  V E N D E N  >

D os m áquinas T rillado ras i  
g ran d es, u n a  m arca “F O S - 
T E R "  de 5 pies, y  m otor 
de la m ism a m arca a trac ­
ción. lista para trab a ja r  v 

con todo el convoy 
O tra  m arca “T IG R E "  de 
400 fanegas casi sin uso 
para trab a ja r  con trac to r 

o m otor
T ra ta r  en A graciada con 
su dueño L. H O R A C IO  

B E R M U D E Z

Dr. V. P E R E Z  F O N T A N A  ^

¡í Cirnjji.i en jyeneral í
J  y  enferm edades de señoras

í  R IO  BR A N CO  1172 M ontevideo
¡I Telef. 3694, Central

¡;D r H O R A C IO  V FO N T A N A  í  
C irujano D entista >

J N U E V A  PALM TRA í

JT e l. 3694. Central M ontevideo \

{  Dr. JU A N  C A R L O ^ C U N E o "  

D entista C irujano

| CALLE PARAG UAY 1281 

M ontevideo

Dr. C A R LO S C U N E O  í
-------- *,

í
Consultas de S a  10 y  de 14 a 16 {

R ayos X de -dia y  de noche £

Dr. JU A N  JO S E  M U R G U IA  l  
Médico. C irujano £

Placa Gral A rtigas, T el N.o 41 J

Consultas dé 13 a 15 i
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MODAS PASATIEMPOS
M O D E L O S  D E  IN V IE R N O

're je  para  la calle con chaqueta y abrigo tres  cuartos de  ta m i,™  tela, 
cuello en pun ta  y  grandes m angas

La elección del 
vestido

Cuanclo h  v ista  no está  suficien­
tem ente ejercitada en d istinguir 
detalles, en las casas m uy d istin ­
guidas parece que todas las perso­
nas van vestidas por los mismos 
m odistos, y <j»¡e hablan y se m ue­
ven de la m ism a m anera. Este 
erro r dura poce y no se ta rd a  en 
recufW Tr las desem ejanzas veladas 
y nm feridas T̂ *r ios usos del m un­
do.

Guando fc'* viaja, si se atiende a 
la  sociedad y a las modas, parece 
que no hemos cam biado de sitio. 
1*j i  L eningrado. en Roma, nn Ma­

drid  o  V icna todos los salones son 
iguales. T«xlas las m ujeres se  v is­
ten por un mismo figurín. Para 
com prender c.I encanto de la o rig i­
nalidad hasta ver la  complacencia 
qwc nos pro, luce la con lcm p b d ó n  
<te una  m ujer vestida con t-l traje 
típico «le su país: andaluza, sal man- 
tina, naptditana o bretona.

j * *  -

El principe y la 
pastera

Acaso el rom anticism o auténtico 
se ha refugiado en la corte d e  Sue­
cia? No hace muchos años el p rín ­
cipe L m n a rt  sacrificó todos sus de­
rechos en el a lta r  de Cupido para

LOS NUEVOS COLLARES
S* podría decir que terminada* Ja* 

Yacvicione* y una vez de regreso en 
Parí*. \n parisiense desdeña todas la*. 
frÍTolidade# que antes la encardaban. 
No es tan to  por capricho, sino por 
una ju sta  observación de sí misma, 
y  un seguro sentido de lo que le va 
bien. Sólo pongo como ejemplo esow 
«•ollares que nos proponen actual- 
mente. He aquí señora, para adorna’* 
vuestra garganta las cuentas de mar- 
til dispuestas en rascada y llevaréis 
cuatro o cinco collares u la *C2. Te­
nemos también (el cacotismo esté 
muy a la moda, y todas tenemos que 
r&rceenios n esas deliciosas Iii.ias de 
la* islas de Oceanía) g r u ja s  cadenas 
de cuentas, rosada* o azules, forman- 
tfo torzal y  separadas por anillos de 
cid rio tallado. Es esto pesado a la 
vista ingenua poco comprairtiva. Sr 
tiene el alma del collar que nos gui­
ta  y  que llevamos. En este invierno, 
las parisienses son todas eaívajen 
adolescentes!

I íOs joyeros tienen tanta im agina­
ción que están listos a inventar tn  
colar para cada vestido. Desgracia­
damente e^ta aparente prodigalidad'' 
no es sino una nueva prueba de la 
indigencia de nuestros medios A fal­
ta de recibir nn colar «le perlas ver­
daderas, se adquiere tina medio doce­
na de otros «pie satisfacen, n pesar 
de todo, nuestro gusto por adornar- 
una. nuestro deseo de novedades.

nuestro apetito  de ffnsU r. Nuestro* 
presupuesto nos perm ite esas razón» 
ble* locuras, porque todo eso es ba­
rato.

¿Cómo renunciar entonces a esos 
torzales de hilos metálico*, color de 
oro o de p lata , o de platino, que r e ­
cuerdan e&os cabellos de ángo) p res­
tigiosos, que adornan los árboles de 
Noel y  simulan la escarcha? ¿Cómo 
resignarse » dejar al vendedor ese 
«•ollar angosto, a raíz del cuello, he­
cho de mil espejos con facetas de 
m últiples colores? Es deslum brante, 
tornasolado, sobrio, sin embargo.
; A hí Esos espejos inocentes (sin ma 
í i e i a . . . )  no en sus lago» que cae 
rán las alondras en busca de una 
tra m p a !

El más extraordinario  «qllar que 
he visto para las mujeres, es un «o 
lla r de. perro, en cuero trenzado, de 
tres dedos de ancho, llevando a gu i­
sa de pendiente, un candado. Ante 
él, me quedé l e la , , .  Y pensé que en 
estos tiempos de reivindicaciones fe­
meninas, había un poco de 41 humor*‘ 
al pretender sem ejante adorno, de tal 
m anera significativo, pudiese gusta»*.

Luego, reflexionando, he cu*abadr 
por creer que es sobre todo en pala­
bras que las m ujeres exigen la liber 
tad , todas las libertades, porque en 
el fondo, todas tienen lum bre y  sed 
do subordinación y  hasta de escla­
vitud. Tesritr.

casarse con una burgucsita  de Es- 
tokolmo. Y recientem ente el p rín ­
cipe Sigvard, segundo hijo del he­
redero del trono, desertó  de  las fi­
las de  la_fimilia real y  reclam ó su 
propia independencia para contraer 
m atrim onia con la m ujer a  quien 
ama. En sus frecuentes viajes a 
Berlín conoció a  la h ija de un  mo­
desto com erciante berlinés, “fran- 
lcin" E rika Patzek , y  am bos se 
enam oraron profundam ente H uye­
ron, como corresponde a  los g ran ­
des 'rom ánticos, y  fueron a  parar 
a Londres. P ero  el príncipe encan­
tad o r y  su  pasto ra no pudieron li­
b ra re  de la  sagacidad de los perio­
d istas ni ev ita r el re lato  de su aven­
tu ra. E l em bajador de  Suecia in ­
terv ino en el asun to  y  celebró va­
rias conferencias telefónicas con 
Estokolm o. La fam ilia real estaba 
indignada. Pero  el príncipe se hizo 
el sordo a las súplicas y  a las am e­
nazas.

— A p a r tir  de este m om ento — 
dijo, —  no soy sino un sim ple c iu ­
dadano. Amo a  E rika, y esto me 
basta para vivir.

Los novios no invitaron a  nadie 
a la cerem onia. Y los londinenses, 
encantados de la  aventura.

P e r  su parte, el otro ex príncipe 
ruceo, Lcrm art, se apresuró  a en­
viar a  su prim o el siguiente  te le­
gram a:

“T e felicito y me congratu lo  de 
ver que, a! fin vas por buen ca­
m ino".

Pera las fumadoras
hum ar ya no es , para la m ujer, 

ni excentricidad, ni capricho, a1 
m enos en E uropa. Y den tro  de la-* 
preciosas ca rte ras  m oderna hay to ­
do lo necesario para  c lin : encende­
dor au tom ático , c igarrera  y boqui­
lla. T am bién cu este  renglón se re­
vela el gusto  y la distinción de ca­
da dam a, *

C igarrera  i de e tnalte  o  de oro, e s­
tuche» enriquecidos di*, m onogra­
m as de brillan tes, boquillas «le ná­
car, m ontadas Sobre oro. todas es­
tas  chucherías, hoy t \ \  dia tan  fe­
m eninas, han  ten tado  a los a rtis tas , 
o rfebres y joyeros, y sorprenden en  
realidad las m agnificas creaciones 
de este genero que actualm en te  su r­
gen en París.

El Calzado
El "clips" se ha  vuelto  el o rn a­

m ento de! zapato de noche, en tu ­
g ar «le la hebilla, que aho ra  parece 
pesada: "clips” de m etal o de
cristal teñido, correspondientes ai 
matiz de» calzado o  d d  vestido. FF 
zapato  es cada vez m ás fino, trab a  
jado, incrustado, tan to  de «lia com o 
de noche, y los cueros m ás tantas* 
riros sirven de ornam ento,



Junto 22 de 1934 P A L M IR A  M O D E R N A 1 %  S

La Página De Los Niños
Mala Suerte

(C U E N T O

C uando  J u a n  A nton io  se sentó  
pava tom ar la teche, parec ía  un he­
rido  con u n  b razo  enyesado. No 
a p a r ta b a  (leí cuerpo  el b raco  iz­
q u ierdo  encogido. A  la  m am á le 
llam ó la  a tención  U  ac titu d  de 

J u a n  A ntonio . M ejor dicho, supuso 
* en seg u id a  de <jue se tra ta b a , por- 

qní} sm  . p re g u n ta r  n a d a  V. .dijo 
d i r « ta m e n te ;

— ; A ver la  m anga del guarda­
polvo!

Ju a n  A n ton io  alzó  el b razo  iz­
quierdo . E n  el codo de  la m anga 
del guardapo lvo  tenia u n a  gran 
m an ch a  de t in ta  violeta.

— ¡M uy b ie n ! . — dijo  la  m adre, 
ipero  p o r e l  to n o  se com prendía 
q u e  no e ra  m uy b ien  sino m uy 
m al.
i — ¿Q ué es eso? —  preguntó .

— Y o . . .  no s é . . .  — balbuceó
lu á n  A ntonio. Debe se r por la m a­
riposa  negra. - \  .•

— ¿ E l i? , . .— dijo  la  m a d re —¿Q ue 
tiene que ver la  m ariposa negra 
con la  tin ta  v io le ta '

,  — ¿P ero  no sabes, m am á, que la 
tpariposa neg  ra  trae tuaia suerte?  
E sta  m añana, en seguida de levan­
tarm e. vi una y  ¡c laro ! hoy tenia 
que sa lirm e a n a l.. . 
i — ¡Q u é  ideas!

__5i, m a n ú  —  insistió  vivam en­
te Ju a n  A ntonio. —  Pasó la m ari­
posa  tie rra  y  en seguida vi las no- 
ja^ d t l  libró de cuen tas desparra­
m adas en el jard ín , sucias y  m o jí-  
d a s . . .  V después la t i n t a . . .  m ui- 

■ca se  cayó y Hoy si. . r
A  lar m am á no le pareció bien 

'<pie'Lili n iño  d e ‘ocho amas, a  cjuien 
todo sonreía, creyera  en, la m ala 
suerte, L a  m am á había  visto ni­
ños m uy enferm os y, sin em bargo, 

•contentos, v sabía, como sabem os 
lodos después de reflexionar un 
m om ento , -que u n a  m ariposa  n e ­
g ra  es ta n  bella  y  ta n  inocente co­
mo m ía blanca. . P ero  no dijo nada  
de. es to , E n  cam bio, p reg u n tó ;

<—¿C óm o m anchaste  el guarda- 
jxd  vo ?

— H abía en la m esa u n a  go ta  de 
t i p t a . . .  E l tin ierito  se volcó so ­
l o . . .  porque hi em pujó la carpeta, 
que* y o q u ería  poner a un lado.

l*ero estando  tapado el tintero* 
no se puede caer la tinta.

— E stab a  destapado.
—% ¡ A lt! VJi com prendo, -— dijo 

la  m adre, -  Anoche la  mariposa 
tic g ra  usó la  tin ta  y  dejó el tras­
quilo  destapado.

—¿I-a  m ariposa negra? --- dijo 
Ju an  Antonio asom brado y confuso.

Pero i-n seguida diósc cuenta de 
que bis tranquilas pallrras ,<lc la m a­
má ten ían  o tro  significado* y se 
ap resu ró  a ag regar:

•—Yo. . .  me olvidé \\c  taparlo.
’ ¡A lt! — ’d ijó ’hi Vnadh*. —  P i­
ró la m ariposa negra  .volaba rti el 
jardín. Seguram ente pila dejó entre 
Insudan ta s  ct lib ro  de cuentos, des­

pués ríe leerlo , ayer por la larde.
Ju a n  A nton io  no creyó necesario 

decir que era  él quien h a b í a  
leído el libro  ay er jn»r la tarde y  
quien  lo había olvidado en e1 ja r ­
dín.

— Sí. —  continuó la m adre, *—esa 
picara m ariposa n eg ra  que despa­
rram a  las Hojas de los lib ro s ,.*

—F u e  el viento, — dijo tím ida­
mente- Juan  A ntonio.

— ¿Si? ¿N o tiene la culpa la m a­
riposa n eg ra?  — preg u n tó  la m a­
dre. —  No im porta. La cas tigare­
m os lo m ism o. En adelante, no vo l­
verá a tra e r  m ala suerte.

— ¿C óm o? —  preg u n tó  con vivo 
in terés Ju a n  Antonio."

— D ejando el tin tero  bien tapado 
v el libro bien guardado  en stj si­
tio.

La respuesta no satis-ficho en 
m anera alguna a  Juan A ntonio, 

E speraba o tra  cosa. La m am á, siti 
Hacer caso del m ohín rio desilusión 
del niño, con tinuó :

— En esa form a, to d as  las m ari­
p o sa s  negras que. pasen n« podrán 
hacer caer la  t in ta  ni desparram ar 
hojas dé libros. Pero casi siempre, 
cuando Uno tiene m ucho cuidado 
con las cosas, sólo v é ‘pasar m ari­
posas blancas,

Gramaticales '
L os verbos irregulares presentan 

a veces, form as raras, difíciles de 
recordar. T ara refrescar nuestra 
m em oria .e n  estos casos, vam os a 
copiar las p rim eras personas del 
p resente de indicativo de alguno* 
de estos verbos. P o r ejem plo: La 
prim era persona del singular del 
p resente de indicativo del verbo ya­
cer, hace, yazco, yazgo o yago; la 
de volver, v u e lv o :4 a 'd e  oír. ooigo; 
la de m oler, m uelo: la de cerrar, 
c ierro ; la  de asir, asgo: la de hader. 
h iedo; la de erguir, irgo o  yergo; 

* ia de trocar, trueco ; la de roer, 
ro o ; Ta de oler, huelo; la de ag o ­
rar. agüero ; la de desosar, deshue­
so ; la da lucir, luzco ; la de dar. 
d o y : la  de ir. v o y ; la de c.ahcr, 
quepo; la  de saber, sé: la d e  satis- 

■ facer, sa tisfago ; la de caer, caijeo: 
la  de  volcar, vuelco; la  de cono­
cer, Conozco; ta de decir, dijjo ; etc.
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Fábulas de 
Samaniego

E L  M U C H A C H O  Y L A  F O R T U ­
NA

A orilla de un pozo, 
sobre la fresca  hierba, 
un incauto  m ancebo 
dorm ía a  pierna suelta 
G ritóle la F o rtu n a :
“Insensato , desp ierta ;
¿N o ves que ahogarte  puedes 
a poco que te m uevas?
P or tí y  o tros canallas 
a veces m e m otejan, j 
los unos de  inconstante , 
y  los o tros de adversa.
R eveses de  fo rtuna 
llam áis a  1 am iseria:
¿P or qué si son reveces 
de la conducta necia?"

Variedades
LA O R Q U ID IA  M AGICA

En Ja v a  se  cria una orquídea 
denom inada gram m atopylU un. cu- 

s ya* flores se abren de repente co­
mo si las Hubiesen tocado con una 
varilla mágica, y se m architan 
también de im pioviso.

SA BIA  Vd. Q U E . . .
¿ Kn una locomotora, en tran  

aproxim adam ente seis m il piezas 
d istintas?

¿ un papagayo australiano, bau­
tizado con el nom bre de 0>cky 
Bennctlc. se le han comprobado 
ciento veinte añus de vida?

C O N SE JO  A P R O V E C H A D O
— Si te lo  digo es p o r lu bien, 

Hijo mío: la educación, debe empe- 
zar de m uy tem prano. Por lo pron­
to. ten siempre presente esta  iná- 
\im a : "N o dejes para m añana lo 
que puedas hacer hoy".

•—Entonces, m am á: dam e o tra  
em panada. .

LU C H A S E S T E R IL E S  
FA B U L A  f 

P or una sim ple avellana, 
dos rapazuclos pobretes 
se pegaren de cachetes 
un  m artes por la m añana.

Cansados de sacudirse, 
y  obrando, al fin, la razón, 
la causa de la cuestión 
acordaron repartirse .

‘ r - * - * ■ - '  3 *
U no de los dos, la  fru ta  '”i

; partió, y  una vez partida 
v vieron que estaba podrida 
/  y  era inútil la disputa

■ .  í ; r n «  O  ' J :  i  ■' ■ i !Suele a  m enudo pasar 
y a lfg ran d e .co m ct al pequeño jh ». ** 

■ p re ten d e r1 con m ás empeño ^ 
lo que no  ha de  disfrutar.

t  lía por uno perro
U na m ariq u ita  quq (¿staba Pa­

seando por un ja rd ín  se encontró  
una  cuen ta  de coral escondido e n ­
tra  In hierba.

—Señora m ía —  dijo  la m ariqui­
ta haciendo reverencais — , sin du ­
da Has venido del país de las lia­
das, porque yo tío te he visto nun­
ca.

— No he venido del país de  las 
Hadas —  dijo la cuenta de coral 
contoneándose— . he venido del 
fondo del m ar,

—  AH! —  dijo la  m ariquita, y  
corrió a decírselo al escarabajo, el 
cual se lo em ito al sa ltam ontes, y 
é s te  al gusano, y el gusano a U 
liortnigaTy la horm iga a la f r e s a . . .

Todos se pusieron en  fila para 
contem plar la cuen ta  de coral, que 
estaba  tiesa y hueca con el te r r i­
ble agu jero  que le a trav esab a  de 
parte a parte.

—Se parece a la fresa— d ijo  el 
escarabajo— . Se d ir ía  que son de 
la m ism a familia.

—¡Q ué estupidez! ¡L a  fresa ni 
siquiera ha  v isto  el m ar! —■ p ro te s­
tó el coral, orgulloso.

—¡P u e s  se parece! _  u ^
—j Pues no se parece!
Va iban tudo.-» a pelearse, cuan ­

do una alondra ham brienta, que los 
m iraba desde las nubes, bajó de 
un vuelo a  com erse a  uno... E l es­
carabajo se hundió en un agujero , 
el sa ltam ontes se subió a un  árbol, 
él gusano  sé nrélto_éTi 1a- tie"fra~ y" 
Ja horm iga desapareció den tro  de 
su casa.

La alondra tom ó con el pico la 
cuenta de coral:

■—¡ P u a f! Es una piedra —  dijo, 
v ia tiró .con desprecio—. 1 Dios 
mío, me voy a  m orir de ham bre!

E ntonces la  fresa asom ó su cari­
ta  avergonzada y preguntó :

— ¿ Puedo hacer algo por ti, se­
ñora?

— ¡O h. mi dulce am iga: puedes 
salvarm e la vida!

Y la alondra se coniiu golosa­
m ente la fresa.

Cosecha Agena..

‘A LÍ ft£bfPROCA
— ¿Vo pensó  , v * ltd  ** t <m* po-Irtt 

fUaxd9-(qrjKÍi6 <tse rohof.\. * 1 
—i Nó. *kltóT • tampoco rop&rltn ess* 

lo téb*n por n  .
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LA MUJER Y EL HOGAR * *

Como conservar 
el carino <le 
los maridos

par Wanda Kent.
>lncho se hn hablado, se ha d iv  

A-titido y  se ha escrito sobre el arte 
<i** retener a los maridos. IVro creo 
que esto en parte no c.s un a rte ; es 
conocer a fondo el carácter dot hom­
bro v saberlo dominar sin que el lo 
wospeehc,

lia mujer, por instinto, conoce los 
■defectos de su marido, y  si c« Intel i- 
írente, tra tará  de hacerlos parecer p»i* 
pequeños. en vez de aumentarlos. No 
hay nada que aparado más a los hom­
bres que esto.

Si el hombre rs uno de eso't mari­
dos que tienen poco tacto ( y  de és­
tos hay muchos) y  trae visitas ines­
peradas a la casa para cenar, la ra­
posa no dc!>e “ ponerle mala cara*’; 
muy a! contrario, debe sonreír y  re­
signarse con eso resignación que só­
lo conocemos las mujeres, y dar una 
cordial bienvenida a los inesperados 
huópedes. j Xo es mejor esfte peque­
ño sacrificio, que no que el marido 
se quede a cenar eon amigos en los 
restaurants del pueblo? Y adem ás 
siempre hay tiempo al día siguiente 
para dejarle  saber con sutileza feme­
nina que los gastos ocasionados por 
las visitas inesperadas fueron muy 
grandes.

En el matrimonio, los pequeños 
•sacrificios dp todos los días deberían 
corrió-pon d rr  por partes iguales tan­
to  al hombre como a la mujer. Pero 
yo no sé por qué misterio del mundo, 
<ícmIc los tirmpos de nuestra madre 
Kvb,  siempre la m ujer «*t la que ce­
de, la que consiente, la. que se sacri- 

i f ie a .. ¿Será por su instinto mater 
nal * ¡ Será por mi constitución frá­
gil y  delicada? "Conservemos lu es­
peranza de que así seo y  unámono* 
las mujeres para subyugar, aprisio­
nar y dominar a  nuestros maridos, 
pero kiempre, no lo olviden, sin que 
« líos lo sospechen.

Esposa» moderna». Recuerden qu »
«■I último censo de la capital,, nos 
«la un hombre y una décimo par­
te de un hombre para cada una de 
nosotras. ¿Xo es tanto, verdad? La 
situación peligrosa y debemos lu ­
char per conservar nuestros maridos.

;  Qué pasaría ri mañana se presen­
tan! una tíre la  tlarbo y  seis u ocho 
hombres se la disputaran? Mejor de­
ja r  l,i pregunta sin contestar y  pen­
sa r en algo qu * agrade, atraiga y re­
tenga «*1 cariño <!•«■ los marido*.

La o irá noche, cenando yo en ea- 
‘•¿t de una íntima amiga, el marido 
'«* confesó en mi presencia, que ha­
bía perdido ripeo mil pesos en un 
negocio.

—¿No te d ije “ yo”  — respondió 
mi amiga —  que ese era un mal ne­
gocio? ¿Recuerda* que Mr o M te 
aconsejé que no invirtieras esc ráp i­
ta! T

Por varios día* las palabra» de mi 
amiga zumbaron en mis oídos. Com­
prendo in reacción que producirían 
m  el marido; abochornado de ,«u fra 
caso, otra vez no haría un negocio

sin consultar a su capola, y  íidemás 
el “ y o ”  “ y o ”  de la m ujer eon se­
guridad heriría su vanidad de honi- 
ore.

E í deber de toda m ujer es ser una 
verdadera compañera Dara su mari­
do, tomar interés en sus negocios, pe- 
i-o cuando el fracaso penetra en ca­
sa. no decir;

—Yo te lo previne, yo te ¡o d ije :
También hay diálogos que las» mu­

jeres adoran y quo 1<* hombres de­
testan. Po rcjemplo: cuando e\ m ari­
do llega cansado de lu oficina, con­
fiarle todas las cosas que han hecho

H U E V O S COCID OS CON JA ­
MON. SA LC H IC H O N  O 

CORIZO
Se cuecen por espacio de un 

cuarto de hora los huevos que 
quieran prepararse. Así que están 
cocidos se m ondan y parten  por la 
mitad, se les sacan las yem as, y en 
lugar de éstas, se ponen unas rue- 
dccitas de jam ón, salchichón o  cluv 
rizo, colocando un i* d a d to  de e s­
to en cada m itad. Ya preparados 
todos, se envuelven bien en un bé* 
chamcL que se tiene preparado en 
un cazo; se dejan enfriar, se rebo­
zan después con pan rallado y hiie-% 
v<> v se sirven m uy calientes.

ROA ST - B E E F

El Toast - beef se hace de la par­
te de la red que queda en tre  la-* 
costillas, que es carne muy tierna 
y que se saca con un pedazo dr 
costilla jun to  con el entrecorte, que 
es la parte  de abajo. Se limpia y 
se sazona con sal y  pimienta. Se 
pone entero en el horno, sin m an­
teca ni grasa. Cuando em pieza a ' 
durarse se le van echando un po­
quito de agua en el fondo de la asa­
dera y  Con esa salsa se le rocía de 
cuando en cuando. La ensalada de 
papas se hace como todas, con 
aceite y vinagre, sal y pimienta, 
cortando en rebanadas las papas 
hervidas, en agua con sal,

C R O Q U ETA S D E  C O L IF L O R

Se. hierve la coliflor en agua con 
sa!, y después se deshace en m or­
tero. • Aparte se puiie una cuchara­
da «U- manteca, se dora u n a  cebo­
lla ideada y >e lo agrega una co­
pa de leche, una cucharada de ha­
rina. sal pim ienta, nuez m oscada y 
un ñoco «le azúcar; se le echa la 
coliflor, m mezcla bien y  se deja 
enfriar. Se hacen las croqueta* pe­
queñas, se envuelven en galleta ra­
llada. huevo y m ás galleta, y se 
fríen en abundante grasa.

B ISC O C H O  PR IM A V E R A

Se ciernen dos tazas «le harina 
ron tina cuarta  eueharadila de sal 
y cuatro  de  Roya! y se mezclan 
con ello tres. cucharadas de tnante*

los sirviente» y Ion travesura» de los 
hijos. ¿Por qué no guardar estos no­
ticias sensacionales para confiárselas 
a una amiga que las apreciarían má* 
e incomodarían menos al marido?

La felicidad es algo muy difícil de 
alcanzar y, por lo tanto, cuando se 
tiene en parte  se deb« cuidar como 
una delicada flor.

Xo olviden las jóvenes esposas que 
aunque el marido esté a voces un 
tanto irritado na hay nada que pile­
t a  suavizar el carácter como los la­
bios de una m ujer con tacto y  du l­
zura. Eloísa.

ea. Se líate mucho un  huevo y se 
incorpora a una taza de. lvrbe, 1„*• 
t<» se ju n ta  con la harina cernida 
y >e amasa, has ta  conseguir una 
m asa suave. Se pone ’a  m itad de 
esta m asa en tina tabla enharinada 
y se 1c pasa el rodillo hasta  es ti­
rarla  un poco y se le coloca en una 
asadera. Si* u n ta  de m anteca y  se 
cubre con la  o tra  m itad de masa, 
que ha seguido la m ism a operación 
anterior. Se cuece cu hom o calien­
te por m edia hora. M ientras esté 
caliente se preparan las partes y se 
esparce la confitura que se desee, 
se vuelve a un ir y  se cubre confi- 
m r a v ^ in n d u £ « té T r ío  se  le un- 

" T a e n c m i a f f ^ f f l W a  ehantilly  y 
.se empolvorea con azúcar colora­
da.

Quemaduras
Debe tenerse m ucho cuidado 

de no rom per las vesículas o am ­
pollas que se han formado, evitan­
do siempre los contactos fríos y  el 
aire. Se recom ienda envolver la 
parte quem ada en algodón.

F-% muy útil aislar la quem adu­
ra del contacto del aire, pasando 
sobre ella una substancia grasosa 
cualquiera, como vaselina o aceite.

He aquí una buena receta para 
preparar una cera que calm ará 
m ucho y protegerá las quem adu­
ras: Se hacen hervir juntam ente 
125 gram os de resina y  100 g ra ­
m os de grasa de buey durante un 
cuarto de hora. Se agregan fiO gra- 
*m<r* de e rra  de abeja, dejando  her­
vir todavía una m edia hora. St* re­
tira  del fuego v se deja enfriar 
sin remover.

F,l ácido picrico y el bicarbona­
to  de soda son substancias que 
tam bién calm an m uchísim o.

PA RA  L IM P IA R  LAS A L F O M ­
BRAS C L A R A S

Se m ezclan partes iguales de sal 
gruesa y rebacilla y  con ella se  fro­
tan  bien las alfom bras, luego se 
echa en un litro  de agua fría 10 
gram os de ácido acético y  por m e­
dio de u n a  esponja se repasan con 
este  liquido.

Conservación 
de las flores

Cierta.* f lo ro  pierden los pé ta­
los. Se re ta rd a  este efecto en g o ­
mando las flores, es decir, in trodu­
ciendo en  el fondo de la corola 
una g o tita  de gom a especial para 
m antenerla  unida al cáliz. L as ca­
m elias se conservan muv bien in­
troduciendo el extrem o*de su  tallo 
cu un trozo de patata  m ondada, la 
cual, a su vez, *e tiene sum ergida 
en el agua. El beliotropo ,se seca 
rápidam ente perdiendo su* p rop ie­
dades; para conservarlo , se coloca 
en un vaso y se cubre «de m iel; 
de c - te  modo no pierde nada d e  su 
perfume.

Cuando la* lloren em piezan a 
m architarse, es posible devolverles 
-¡u prim itiva lozanía .sumergiendo 
el ex trem o de su* taMos en agua 
hirviendo, d r  modo que resu lte  un 
tercio del tallo den tro  del ag u a ; 
cuando ésta  se haya  enfriado» las 
¿lores habrán recobrado su vigor. 
A ntes de volver las flores al agua 
fría, se co rta  la parte  del tallo que 
haya rido ciclada.

P ara conservar los ram os ya h e ­
chos no se puede hacer o tra  cosa 
que poner encim a, por la  noche, 
una cam pana de vidrio con la s  p a ­
redes mojada».

La Belleza
La naturaleza dio cuernos a^Tos 

toros, cascos a  los caballos, agilidad 
a las liebres y  a los leones ancha 
boca arm ada de d ientes. P erm itió  
nadar a los peces, volar a las aves, 
y  a  los hom bres form ar sensatos 
pensam ientos. N o quedaba nada 
para las m ujeres, y  entonces les 

. dió la belleza, que hace la s  veces 
de todos los escudos y de todas las 
espadas y que tr iu n fa  del h ierro  y 
del fuego. — A N A C R E O N T E

LaL misión de 
ia buena esposa

La esposa m oderna n a  e s  ni una 
esclava privilegiada, ni un  lu jo  Le­
gítim o, como hoy proclam an teo­
rías impúdicas. L a esposa m oder­
na  debe obedecer y dom inar a  la 
vez; obedecer cuando el esposo 
m anda, aunque m ande suplicando; 
pero, sin em bargo, dom inar lo b as­
tan te  para que él no se a treva  a  
m andar m ás de lo que sea bueno, 
justo , razonable y adem ás oportu ­
no. Si la voluntad  del m arido  reg u ­
la  lo* reto* de la jnujer, a  e s ta  co­
rresponde regu lar p a ra  el bien la 
voluntad  del marido.

PA R A  A P R E N D E R  A SER  
D IC H O SO

D r los ñiños puede aprenderse 
a vivir y a  ser dichoso

ARTE C U L I N A R I O
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Botica Ü eí Pueblo
— D E  —

% i

Viuda de A rr ie ta  e H ijos
Atendida por su Director E D U A R D O  D O V A T  PO N S 

y personal competente.
Productos químicos de primera calidad» sueros y eeterelizaciones.

Anexo Laboratorios de Análisis Clínicos 
Sangre, L iquido Cefalorat^iido, U rea en Sangre, Orina- E sputos, 

F aterias Fecales, Jugo Gástrico, Reacción Vidal, etc 
n u e j v a  PA L M IR A  — A V E N ID A  G E N E R A L  A RTIG A S

C  a  S  A A li K S
—  n  k

VICENTE A. PEREZ
LA O U E  V E N D E  MAS ItA R A T u  

A LM A C EN  Y A N EX O S
Uc|H)>ito de Papas, Fideos, H arinas. —  V entas por mayoi 

R epresentantes de Licorería» y Casa M ayirisas 
A gente de C igarrillos y Tabaco-* en general 

V entas exclusivam ente el contado 
R eparto a domicilio 

Teléfono Local
JO S E  E N R IQ U E  R O D O  Y PA RA G U A Y . M UEVA PA LM IR A

Fidelería “A la Villa de Arcs“
—  D E  —

A T A U L F O  S. P E R E Z

Elaboración de fideos de todas clases. Consulte precios y condicione 
_NUEVA P A L M IR A ; JO S E  E N R IQ U E  R O n C “ v '- T’ A D af'.UAY

T E L E F O N O  LO C A L *

Antonio Corbacho Hamos
T i 'I r  o r o  iti a s : P I  H A  C I I O

A G E N T E  D E  B U Q U ES 

C O R R E D O R  D E  F L E T E S  

D E S P A C H A N T E  D E  A D U A N A  

E X P O R T A D O R  D E  C E R E A L E S  

C O M ISIO N IS T A  ,

A G E N T E  D E  N EG O C IO S

English and hrench Correspondance

t JU N IO  3 D E  193j ^  C A R M E L O  L. C A R R E R A  f

FAR/n^OA ÜBIRIA
— D E  —

Ibor M. Ubi ría
A T E N D ID A  P E R S O N A L M E N T E  l ’O R SU P R O P IE T A R IO  

Q U IM IC O  —  F A R M A C E U T IC O  
Preparaciones A nálisis com pletos
Galénicas. Sueros. M aterias fecales, etc.
Especialidades. de sangre , orina.
Perfum ería. L íquido Cefaloraquideo

D E SPA C H O  PARA LO S S O C IE D A D E S  D E SO C O R R O S 
M U TU O S

L A B O R A TO R IO S DE A N A L IS IS  C L IN IC O S  
N U EV A  P A L M IR A  — A V E N ID A  G E N E R A L  A R T IG A S

E L  F E R R O L A N O
D E ­

JOSE A. CARTELLE
A LM A C EN . F E R R E T E R IA , T IE N D A . M E R C E R IA  V 

SE M IL L A S. — A R T IC U L O S  D E  A L U M IN IO

N U E V A  P A L M IR A , F R E N T E  A LA  U SIN A  E L E C T R IC A

Confitería, Cafe, Bar De! B o u le w d
— D E  —

FR0G0NI y Cía.

Surtido com pleto Fábrica de M asas,
de Bombones finos. Pedidos para  O leos
vinos y licores. y C asam ientos

N U E V A  P A L M IR A  — A V E N ID A  G E N E R A L  A R T IG A S

( i p i l o  V i l l a j e s
C O N ST R U C T O R

Construcciones M odernas- Solicite planos sin  Com prom iso 

N U E V A  P A L M IR A  A V E N ID A  G E N E R A L  A R TIG A S

Sobre el Dolor

e © n e a r
E ST A  CASA IN F O R M A  A L  C O M E R C IO  Y A L P U B L IC O  

EN  G E N E R A L  Q U E  E L  Sr. F R A N C IS  M O R G A N D  NO 
P E R T E N E C E  MAS A E L L A . P O R  H A B E R  S ID O  ■. 

D E S P E D ID O  E N  F E C H A  5 D E  M A YO P P D O  í

Tal es la miseria de la condición 
humane, que el doler es su senri- 
vtionio más vivo. — ll ’ ALEAD 
TiF.HT.

E s difícil describir el am or: pue­
de decirse que en el a lm a es una  
pasión de dom inio, en los esp íritus 
una sim patía  y en los cuerpos un 
deseo oculto  y  delicado de poseer jo

que se am a después de m uchos m is­
terios. —  La Rochefoucauld.

• ,  •
F.l dolor más espantoso ts el que 

vela fr ío  y  paralitico  en  eí fondo del 
corazón — JORG E  SA.VD.

» » •
KI hom bre que no ha am ado apa­

sionadam ente ignora la m itad m ás 
herm osa de la vida. —  S tendhal

¡Oh, dolor! ¡IJavr de los cielos! 
— V IC TO R  l l e n o .


